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			Esto es para ti, Luis Miguel, que me has apoyado 
y sido cómplice en estos diez años de aventuras. 

			¡Gracias a ti esta historia está viendo la luz!
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			Prólogo

			Una gran tormenta caía desde hacía un par de horas sobre la capital del reino de Gwalfard, Belaunzaran. Las oscuras nubes habían ocultado casi por completo la luna llena que bañaba con sus rayos plateados las copas de los árboles del bosque que rodeaba la capital, dejando casi completamente cegados a los tres jóvenes soldados que cabalgaban a toda velocidad; los cascos de los caballos se hundían en los grandes charcos, ocasionando pequeñas explosiones de lodo y agua a su paso. La ropa de los jinetes estaba empapada y había adquirido un peso singular e incómodo, en especial por el frío que pasaba a través de ella, calándoles los huesos. Manteniendo una formación triangular, los tres se esforzaban por captar cualquier estímulo que les indicara que los errantes estaban cerca.

			—Esto es malo —murmuró Alphonse Pusset, sujetando las riendas con tanta fuerza que se clavó las uñas en las palmas—. ¿Dónde se metieron? No logro detectarlos por ningún lado.

			—Sigan adelante —ordenó Hunter Turunnen, sin despegar la vista de enfrente. Él era el guía y no podía distraerse, pero era imposible negar que su amigo tenía razón—. Los Sacrificadores están cerca. No olviden que somos la última línea de defensa que tiene el reino. Si fallamos nosotros…

			—¡Ahí están! —gritó la joven Rue Rochesthery, señalando unas sombras que se movían a gran velocidad por entre los árboles.

			Apretaron el paso y, espoleando los costados de los caballos, se adentraron en la maleza, sorteando desniveles y troncos caídos. Las sombras los superaban en número y avanzaban delante de ellos con espeluznante rapidez, haciendo imposible para un caballo poder igualarla, pero el trío no estaba dispuesto a permitir que ese detalle los desviara de su objetivo: aniquilarlos.

			En ese momento, Hunter desenvainó su espada, produciendo un sonido metálico; Alphonse y Rue lo imitaron. La persecución se prolongó un par de minutos más y, cuando estuvieron lo suficientemente cerca de los errantes para que estos dejaran de ser sombras y se alcanzaran a ver sus capas negras ondeando al viento, Hunter supo que la victoria estaba cerca.

			—¡Separémonos! Ataquemos de cada ángulo como lo planeamos —indicó, manteniendo la espada en ristre—. Yo seré el señuelo. Ustedes encárguense de arrinconarlos.

			Sin perder tiempo, Alphonse y Rue obedecieron y comenzaron a distanciarse: el primero hacia la izquierda y la segunda hacia la derecha. El fuerte ruido de los cascos de los caballos de sus amigos alejándose le permitió a Hunter focalizarse en la siguiente parte del plan. Espoleó dos veces más y su caballo aceleró lo más que las patas le permitieron, consiguiendo que pudiera posicionarse en medio de los Sacrificadores; al detectarlo, estos lo voltearon a ver y Hunter pudo percibir el repugnante hedor que emanaba de ellos: una insoportable combinación de carne quemada y acero. Un pinchazo de emoción le estremeció el cuerpo; al fin, después de tantos años, podría acabar con todos ellos. Con esa intensa emoción inundándole el pecho, un torrente de adrenalina le hizo levantar la espada para asestarle un mortal golpe al errante que tenía al lado.

			De pronto, el cielo se iluminó y el estruendo de un relámpago trajo consigo el terrorífico grito ahogado de Alphonse que sacó bruscamente a Hunter de su ensimismamiento.

			—¡Un dragón! ¡Traen consigo un dragón!

			Hunter se volvió de inmediato y vio con absoluto terror a Alphonse cabalgando hacia él con una expresión de horror dibujada en el rostro y el brazo izquierdo amputado. La sangre bajaba por su ropa, empapando el costado del caballo. Mechones rubios se pegaban al rostro mojado de Alphonse, quien luchaba por llegar hasta su amigo, el cual, notando una extraña y mortificante sensación de culpabilidad que le aplastaba el pecho, hizo girar con rudeza la cabeza del caballo para que diera la vuelta y se dirigió sin más al encuentro con su amigo herido. Sin embargo, antes de que pudiera llegar hasta Alphonse, el dragón lo alcanzó primero. La majestuosa bestia batió sus poderosas alas tumbando los árboles a su alrededor y atrapó entre sus fauces a Alphonse; el chico soltó un grito de pavor antes de ser partido por la mitad. La sangre escurrió del hocico de la criatura y las piernas del joven, que todavía estaban unidas al trozo de cintura que quedaba, cayeron sobre la hierba con un golpe sordo.

			—¡¡¡Alphonse!!! —gritó Rue, casi de manera ahogada, cabalgando hacia el dragón.

			Pero antes de poder llegar hasta él, la bestia dio un abrupto giro y arrasó con su cuerpo el caballo de la muchacha, llevándosela consigo y aplastándola violentamente contra el tronco de un árbol. Observando cómo el crujir de huesos culminaba con una explosión de sangre de la muchacha, el grito de rabia y desesperación de Hunter resonó en los alrededores como un eco fantasmagórico. Todo el valor y emoción que había sentido hacía unos instantes se acababa de esfumar, dando paso a notar un vacío indescriptible en el estómago, algo que nunca antes había experimentado. Furioso, obligó a su caballo a correr hacia el dragón que avanzaba velozmente hacia ellos, pero antes de que pudiera acercarse lo suficiente para tener la posibilidad de blandir su espada contra la bestia, Hunter sintió un golpe seco en la espalda, que fue acompañado por la sensación fría de la hoja atravesando su carne. Al principio no hubo dolor, pero sus manos soltaron involuntariamente las riendas y la espada, y su cuerpo se volvió sumamente pesado, haciéndolo incapaz de mantenerse erguido. Sintió cómo se fue de lado y se desplomó sobre el suelo, azotando violentamente al no poder frenar la velocidad del caballo, quien al notar la ausencia de su jinete siguió su instinto de supervivencia y se apartó de la ruta del dragón, perdiéndose entre los árboles. Notando cómo la vida se le escapaba rápidamente, como si algo la succionara, Hunter vio la punta de la espada de un sacrificador sobresaliendo de su pecho a la altura del corazón. El suelo encharcado retumbaba bajo su cuerpo inerte ante las pisadas del dragón que se aproximaba con rapidez. Un líquido caliente y con sabor a óxido subió por la garganta de Hunter hasta su boca, escurriendo por las comisuras; tardó fracciones de segundo en comprender que era su propia sangre. Pensó en moverse, pero el cuerpo no le obedeció y momentos después su cerebro también se desconectó, obligándole a ceder ante el terrible peso de los párpados. Lo último que sintió fue la lluvia fría golpeándole la cara.

			Entonces el sonido de un fuerte alarido de dolor despertó de golpe a Hunter, haciéndolo regresar a la realidad de manera brusca y espantosa. El aire entró en sus pulmones con desesperación, como si hubiese pasado mucho tiempo sin recibir aquel recurso vital, haciéndolo hiperventilar. Delante de él había un techo alto de piedra, lleno de moho. Una alargada y angosta ventana, que escasamente permitía pasar la luz natural, se alzaba a varios metros sobre su cabeza. ¿En dónde demonios estaba? Sintió las gotitas de sudor escurriéndole por la cara, pero ¿qué no era lluvia? Confundido y tumbado sobre el piso, deslizó las yemas de los dedos sobre el suelo, notando que estaba frío, sucio y era de piedra. Desconcertado, se llevó una mano al pecho, buscando con temor la punta de la filosa espada sobresaliendo de su carne, pero estaba ileso y, de hecho, notó que llevaba puesta una tiesa, mugrosa e incómoda camisa. Movió los ojos hacia un lado, vislumbrando un enrejado grueso y oxidado que iba desde el suelo hasta el techo. Miró hacia el otro lado, solo para comprobar que no había nadie con él, excepto por una bandeja con un trozo de pan duro y lleno de hongos. ¿Qué diablos estaba pasando?

			Desconcertado, se incorporó hasta quedar sentado. La cabeza le daba vueltas, y por un momento estuvo a punto de sucumbir ante unas súbitas ganas de devolver el estómago al percibir un fuerte aroma a sangre y grasa que inundaba la mazmorra en la que se encontraba. Se miró las manos, observando que en la muñeca izquierda tenía grabado un tatuaje que leía: «Prisionero 1603».

			Aquello fue suficiente para que Hunter comprendiera que se encontraba recluso dentro de la prisión Marla, el sitio al que todo criminal humano temía llegar algún día. Pero aquello no tenía sentido. Los recuerdos de los sucesos anteriores cayeron sobre él como una cascada. Fueron difusos al principio, pero después fueron aclarándose. ¿Dónde estaban Alphonse y Rue? ¿Qué había pasado con los Sacrificadores y el dragón? Temblando, se puso de pie, notando que las piernas se quejaron al soportar su peso nuevamente, como si hubiese pasado mucho tiempo sin estar de pie. Sujetó los barrotes y pegó la cara lo más que pudo para intentar ver si había algún guardia o prisionero cerca para interrogarlo, pero los únicos vestigios humanos que pudo detectar fueron los gritos de dolor que proferían los prisioneros que estaban siendo torturados en las oscuras profundidades de la temida prisión.

			Confundido y aturdido, creyendo por momentos que se había vuelto loco y que todo lo que había vivido antes de despertar ahí no había sido más que una pesadilla, Hunter retrocedió hasta toparse con la pared y se dejó caer, quedando sentado instantes después. Hundió la cara entre las rodillas, reviviendo los espeluznantes últimos segundos de vida de sus fieles amigos. El terror y la furia volvieron a arremolinarse dentro de su pecho, produciéndole un vacío desolador. ¿En verdad estaban muertos? La sola idea de que eso hubiese sucedido causó que se le formara un nudo en la garganta que se le apretó con rapidez, produciéndole unas ganas de llorar incontrolables. Pronto, unas largas lágrimas bajaron por sus mejillas y ahogó sus sollozos mordiéndose la piel del antebrazo.

			Los alaridos de los torturados continuaron durante media hora más hasta que finalmente parecieron ceder y Hunter supo que solo había dos opciones: o el verdugo había tenido suficiente o las víctimas habían pasado a mejor vida; y algo le decía, pese a su corta estadía en ese infernal lugar, que había sido la segunda opción.

			Ahogando un bostezo, cerró los ojos con la firme intención de conciliar el sueño y, justo cuando estaba por lograrlo, escuchó el eco de unas voces que conversaban entre sí, aproximándose hacia la celda. Por lo que pudo distinguir, se trataba de dos individuos que hablaban en un tono de voz alto.

			—Vi a los hybridas merodeando temprano por los terrenos de la prisión —dijo uno de ellos con voz grave.

			Hunter se puso de pie de inmediato, aguzando el oído con interés.

			—¿A qué vienen? Ellos nunca se dejan ver por nadie —replicó su compañero con un tono mucho más agudo—. ¿No te parece extraño que después de todos estos años finalmente se muestren en público?

			—En realidad, ¡a mí me parece espléndido! —exclamó Hunter, asomándose por los barrotes.

			Los guardias pegaron un salto de alarma al escucharlo y de inmediato le apuntaron con sus filosas lanzas al muchacho, dejando al descubierto el escudo de Gwalfard: un león con una corona. Viendo aquel símbolo, Hunter sintió una intensa sensación de alivio que duró muy poco, ya que, si bien acababa de comprobar que realmente se encontraba dentro de Marla, no tenía ningún sentido que los hybridas apenas se estuvieran mostrando al público, cuando él recordaba que ya lo habían hecho, o al menos eso creía recordar. Sin embargo, al ver el miedo reflejado en las caras de los guardias, no pudo evitar sentir un tanto de compasión, en especial porque tenían una complexión un tanto regordeta, lo que indicaba que en mucho tiempo no habían recibido un entrenamiento que los pusiera en buena forma.

			—¿Alguno de ustedes puede decirme…? —comenzó, pero un soldado lo interrumpió de inmediato.

			—¡Cierra la boca, imbécil! —exclamó, alzando la voz y fingiendo valentía.

			—Hazlo antes de que alguno de nosotros regrese con la autorización para cortarte la lengua —amenazó su compañero, haciendo el ademán de arrojarle a Hunter la lanza, pero aquello ni siquiera inmutó al muchacho; lo único que le llamó la atención fue la hostilidad de los soldados.

			—Apuesto a que eso es algo que disfrutarían en verdad —comentó el prisionero, con un asombroso sentido del humor—. Pero antes de que lo hagan, quiero que me digan hace cuánto tiempo llevo encerrado en este lugar.

			Los guardias se voltearon a ver entre ellos con el entrecejo fruncido, como si pensaran que Hunter les estaba jugando una broma, pero el muchacho no podría haber hablado más en serio. Se quedó mirándolos fijamente, en espera de su respuesta, y justo cuando creyó que ninguno de los dos le contestaría, las palabras que deseaba llegaron hasta sus oídos:

			—Diez días.

			El prisionero arrugó el ceño y por un momento juró que le estaban tomando el pelo, pero la cruda realidad de saber que evidentemente él era considerado un criminal en esas circunstancias le dejó en claro que era imposible que le estuviesen jugando una broma. Se quedó callado unos segundos, tratando de asimilar aquello y de hallarle algo de sentido, pero su sorpresa debió de ser muy evidente, puesto que el guardia de voz grave soltó:

			—¡No finjas demencia! El rey Thomas ordenó tu detención luego de demostrar que estuviste colaborando con el reino enemigo.

			Hunter los miró. Aquello sí tenía sentido en la mente del muchacho, pero le asombró que esa verdad hubiese llegado a los oídos del monarca de Gwalfard, ya que era una realidad que solamente conocían tres personas, y dos de ellas, según recordaba, habían sido asesinadas por un dragón.

			—Te pudrirás en este lugar, Turunnen —aseveró el guardia de voz aguda, apuntándole con la lanza de modo muy amenazador, casi se podría decir que disfrutaba pronunciar cada palabra—. Es lo menos que puede merecer una escoria tan repugnante como tú.

			—¡Guardias! —gritó entonces una voz joven pero autoritaria, proveniente del fondo del pasillo, y los guardias se volvieron de inmediato dando un respingo.

			El corazón se le agitó de emoción a Hunter al ver llegar a Allastair, con su platinada y lacia cabellera al aire, haciendo juego con la elegante e impecable capa blanca que siempre usaba. Un par de esmeraldas colgaban de sus orejas y un zafiro en forma de gota se sostenía por una cadena de oro a la altura de su pecho. Sus ojos eran de un profundo color azul y su tez pálida.

			—Justo a tiempo —susurró Hunter.

			—Sir Allastair —lo reconocieron los guardias con vehemencia, llevándose la mano derecha al pecho y haciendo una ligera reverencia.

			El joven hybrida y discípulo del reconocido Goderic Gabaldon llegó hasta ellos, y pasó la vista de Hunter a los soldados con lentitud, como si analizara la situación, luego regresó la mirada al prisionero.

			—Hunter, me sorprende encontrarte dentro de tu celda —comentó con voz suave.

			—No he intentado salir de ella —repuso el muchacho, sosteniéndole la mirada.

			—Sorprendente. No es nada común que te comportes de esa forma —se admiró el otro y posó la vista sobre los guardias, que temblaban de pies a cabeza, pero antes de que pudieran hacer o decir nada, Allastair les tocó las cabezas a ambos—. Lo mejor es que ustedes dos descansen por un rato —añadió, y de inmediato los soldados cayeron desmayados a sus pies, rígidos como tablas. Hunter se quedó muy sorprendido—. Discúlpalos. En realidad, no son tan malos. Solo siguen órdenes.

			El prisionero miró al hybrida, notando que él lo miraba a su vez con una expresión un poco extraña, como si se estuviera compadeciendo de él.

			—¿No piensas salir de ahí, Hunter? ¿O estás esperando a que yo te libere?

			El chico, sin decir nada, sujetó los barrotes y aplicando fuerza sobre ellos empujó, y con un rechinado la puerta cedió, permitiéndole salir.

			—Mejor así, ¿no crees?

			—¿Qué les hiciste? —inquirió Hunter, cuidando de no pisar a uno de los guardias.

			—Solo borré sus recuerdos contigo de los últimos diez días. Cuando despierten, ninguno te recordará —explicó el otro, sacando de su capa unos harapos más decentes que los que llevaba puestos Hunter y se los entregó—. Rápido. Vístete. Tienes que irte.

			A la carrera, Hunter cambió su vestimenta de prisionero por la de un vagabundo; se calzó las botas y se colocó encima la capa vieja y descuidada que le había dado el hybrida.

			—No esperaba que vinieras.

			—Hice una pequeña parada antes de mi audiencia con el rey; Gabaldon está esperándome fuera —explicó Allastair, observándolo con interés—. ¿Cómo te sientes?

			Hunter lo miró con el entrecejo fruncido. Por su pregunta pudo deducir que Allastair sabía mucho más de lo que aparentaba y él estaba decidido a averiguar la verdad. Echó un vistazo al pasillo detrás de él para asegurarse de que nadie los estuviese escuchando y se volvió hacia Allastair.

			—¿Qué diablos está pasando? —preguntó—. ¿Qué estoy haciendo aquí?

			Pareciendo que había omitido por completo sus cuestionamientos, Allastair apoyó la mano sobre la pared externa del pasillo, y los ladrillos mágicamente comenzaron a girar sobre su propio eje y se contrajeron en ambas direcciones, dejando a su paso un hueco lo suficientemente grande para que una persona adulta pasara a través de él. Una ventisca fría entró, golpeando fuertemente a Hunter y haciéndole ondear la lacia cabellera oscura. El muchacho se aproximó a la abertura y se asomó. No estaba demasiado alto. En realidad, dando un buen salto, como a los que estaba acostumbrado, fácilmente podría marcharse.

			—Estás aquí por protección tuya. Nada de lo que recuerdas del ataque a Belaunzaran ha pasado —respondió Allastair entonces en voz baja; Hunter lo miró con desconcierto—. A decir verdad, va a pasar. Es por eso por lo que Gabaldon y yo hablaremos con el rey. Haremos lo posible para evitar que suceda.

			Hunter sentía el corazón en la garganta. De no conocer a Allastair, habría asegurado que se trataba de una broma de mal gusto, pero el hecho de que fuera él mismo quien le dijera semejante disparate lo hacía ver espeluznantemente real.

			—Allastair, yo sé lo que vi. No fue ningún sueño.

			—Nadie dijo lo contrario —declaró el hybrida, tendiéndole una bolsita llena de dracmarios, la moneda del reino. Hunter la tomó sin saber qué pensar—. No es mucho, pero podrás comer algo con eso —indicó y le colocó una mano sobre el hombro—. Sé que todo esto es muy confuso, pero ya habrá tiempo de dar explicaciones. Por ahora necesito que reúnas a tus amigos y que encuentren al portador del Dragón Sacro. Es de vital importancia que lo traigan a Belaunzaran lo antes posible.

			Hunter escuchó con claridad, pero no dio crédito a sus oídos: las imágenes del ataque del dragón golpearon bruscamente su mente.

			—¿Reunirme con…? ¿Quieres decir que Alphonse y Rue…? —balbuceó, notando que las piernas le temblaban.

			—Por supuesto que están vivos, ¿qué esperabas? —replicó Allastair y le dio un ligero empujón, puesto que uno de los guardias acababa de realizar un suave gemido que sugería que estaba cerca de despertar—. Vete ya. No pierdas más tiempo.

			Con demasiadas preguntas todavía dándole vueltas en la cabeza, Hunter se paró en el borde del precipicio de la salida que Allastair había abierto. El viento frío de ese día nublado hizo ondear su ropa, inyectándole un súbito vértigo que supo manejar bastante bien. El campo abierto se levantaba delante de él y a lo lejos pudo visualizar las murallas de la capital, Belaunzaran.

			—A ese tal portador, ¿en dónde quieres que lo busque? —preguntó, sin volver la vista atrás.

			—¿Qué voy yo a saber? Cazar dragones es su especialidad, no la mía. Buena suerte con eso.

			Y sin decir más, Allastair se marchó por el pasillo en dirección contraria a la que había llegado, y Hunter, tomando aire, saltó, sabiendo que antes de cualquier cosa necesitaba encontrar algo de comer.
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			Información pública:

			Reino de Gwalfard

			Extensión del territorio: 100 km

			Población actual de la capital Belaunzaran: 100 000 habitantes

			Sede de la familia real y de las dos principales líneas de defensa

		

	
		
			1

			Los rayos de sol comenzaban a asomarse tras las espectaculares montañas cuando Allastair regresó a la pequeña y pintoresca cabaña aislada de todo contacto humano en la que vivía con su maestro y mentor, Goderic Gabaldon, el cual se había adelantado a regresar luego de esperarlo fuera de la prisión Marla. Allastair solía caminar en el aire cuando necesitaba dirigirse a cualquier sitio, y procuraba hacerlo de forma invisible para pasar desapercibido, pero esa mañana en particular, a diferencia de las otras, tenía un hambre voraz. Con la firme intención de prepararse algo para desayunar antes de encaminarse hacia el castillo del rey en Belaunzaran, sujetó el picaporte de la puerta de la cabaña, pero antes de que pudiera abrirla, el viejo Gabaldon se apareció detrás de él.

			—¡Pronto! —gritó el anciano hybrida, quien, pese a los siglos de edad que cargaba sobre los hombros, se movía con excesiva agilidad—. ¡Debemos darnos prisa!

			Por lo visto, el hambre tendría que esperar un buen rato más. Una súbita ventisca le indicó a Allastair que Gabaldon acababa de elevarse y él, sin más remedio, zapateó dos veces y se elevó también. En cuanto se encontraron varios metros sobre el suelo, estiraron las piernas y comenzaron a caminar en el aire, sobre el bosque, dando veloces pasos para llegar lo antes posible a Belaunzaran. En el camino, Allastair le informó a Gabaldon sobre las indicaciones dadas a Hunter, a lo que el anciano simplemente respondió asintiendo con la cabeza. Su discípulo no esperó algo distinto. En realidad, Gabaldon era muy elocuente cuando la situación lo ameritaba, pero desde hacía ya varios días el anciano había pasado mucho tiempo en silencio, preocupado por las evidentes acciones que el Pandemónium estaba tomando contra el reino de Gwalfard.

			Pronto se encontraron pasando por encima del bosque que rodeaba la muralla tras la cual se encontraba la capital. Belaunzaran era un lugar de casas tradicionales, hechas con piedra y madera. Pasaron caminando por encima de los tejados rojizos en dirección hacia el fabuloso castillo estilo gótico que se levantaba como un gigante en las profundidades de la capital. La gente caminaba por las calles sin percatarse de que un par de magos volaban por encima de sus cabezas. Allastair observó a las mujeres con vestidos de diversos colores cálidos, a los niños corriendo y algunos jugando con perros. Encontró también diversos puestos de flores y baratijas, y un mercado de comida que atraía a muchas personas, así como a varios hombres dirigiéndose a sus lugares de trabajo a pie o algunos llevando carretas mientras vendían su mercancía dando gritos entonados. Al visualizar todo aquello, Allastair sintió un pinchazo de angustia en el pecho. En verdad deseaba con todas sus fuerzas que el rey tomara muy en serio la información que Gabaldon y él le llevaban.

			Finalmente, llegaron al castillo donde habitaba la familia real. Banderines con la insignia del león con la corona ondeaban por todas las torres. Estando a pocos metros de la entrada principal, enmarcada por dos fabulosas y enormes puertas de madera, los hybridas anularon su encantamiento de invisibilidad y descendieron suavemente. Los soldados del reino, bien llamados Protectores, al percatarse de ellos, se llevaron la mano derecha al pecho, a la altura del corazón, e hicieron una ligera reverencia a manera de respeto.

			—Buenos días, señores —murmuró uno de los guardias, abriendo la puerta principal para que pasaran.

			Gabaldon, quien solía ser excesivamente caballeroso, cruzó sin responderle. No obstante, Allastair le dirigió una amable sonrisa al soldado, hizo el mismo saludo con la mano en el pecho y se apresuró para alcanzar al maestro escaleras arriba, en dirección a la sala favorita del rey: el Salón de los Recuerdos, que se encontraba en la torre más alta del lugar, la cual tenía una espléndida vista de toda la región.

			—¿No te parece que esa actitud puede levantar sospechas? —aventuró Allastair en voz baja.

			—Dejarás que yo hable, Allas —ordenó Gabaldon tajantemente, dando zancadas por el largo pasillo repleto de armaduras y pinturas que adornaban las paredes—. Solo si lo consideras excesivamente necesario, intervendrás, ¿de acuerdo?

			—Como digas —respondió el discípulo ansioso, no solo por lo que se avecinaba, sino porque sabía bien la fama que tenía por andar metiéndose en problemas con relativa facilidad.

			Él y Gabaldon se conocían desde hacía poco más de doscientos años, pero aquella era la primera vez, luego del terrible incidente que había ocurrido diez días antes, que Gabaldon le hacía a Allastair obedecerlo sin chistar. Avanzaron en silencio, percibiendo un delicioso aroma a té de yerbabuena, el favorito de la reina Barbara. Al llegar a la magnífica puerta de caoba tallada a mano que los separaba del Salón de los Recuerdos, Gabaldon ni siquiera se esperó a que los guardias lo anunciaran y entró en la sala con rapidez. Allastair se metió tras él sin dar explicaciones a los sorprendidos sirvientes.

			El Salón de los Recuerdos era una amplia habitación circular cuyas paredes estaban repletas de retratos de los antiguos reyes que habían gobernado la nación antes del rey actual. Un elegante candelabro colgaba del techo en el centro de la habitación, iluminando con calidez todo el lugar y una alfombra roja tapizaba el suelo. Al fondo de la sala estaban sentados en sus tronos el rey y la reina, y a los pies de ambos, sobre la alfombra, se encontraba la princesa Minna, quien se había convertido en una hermosa jovencita de ojos oliva y cabello largo y rubio, un rasgo característico de toda la dinastía Moiselle. Sobre su regazo estaba su hermana menor, la princesa Tiara, leyendo un libro que no parecía estar entreteniéndola demasiado. Gabaldon y Allastair caminaron hacia los reyes, quienes se sorprendieron mucho de verlos ahí.

			—¡Ah, Gabaldon! No los esperábamos tan temprano —comentó la reina, con refinada actitud.

			Su cuidado cabello castaño caía sobre sus hombros con delicadeza.

			—Lamentamos la intromisión, su majestad —respondió Gabaldon, llevándose la mano al pecho y haciendo la reverencia con la cabeza.

			—Espero que nuestra reunión familiar haya sido interrumpida por una buena causa, Goderic —apuntó el rey con seriedad.

			Thomas Moiselle era un rey joven y voluble, acostumbrado a hablar mucho y a escuchar poco, al igual que su padre y su abuelo, que habían reinado con poca claridad y mucho lujo durante largos años. Gabaldon había fungido como consejero real desde que el abuelo del rey Thomas, Lucius Moiselle, había sido coronado, de manera que por lo general el rey actual tomaba muy a consideración el punto de vista del afamado anciano, pero esa mañana en particular había algo distinto en él.

			—Créeme, Thomas, esto es importante —confirmó Gabaldon. Y, a manera de respeto, tanto él como Allastair hicieron una sutil reverencia—. Les traemos noticias.

			—Más vale que sean buenas. No apetezco iniciar mi día con problemas —comentó el rey, tomando la mano de su esposa y recargándose sobre el respaldo acolchado de su silla.

			La reina le dirigió una fugaz sonrisa y las princesas soltaron una risita de complicidad con su padre.

			—Ojalá pudiese traerles mejores —repuso Gabaldon con seriedad, dirigiéndole una fugaz mirada a Allastair—. Hay rumores…

			—¿Rumores? —lo interrumpió el monarca con dureza y soltó una forzada risotada que no le vino nada en gracia a Allastair—. ¿Vienen a hablarme de murmuraciones pueblerinas? Por favor, Gabaldon, no tengo tiempo para esto.

			—Todas nuestras investigaciones se han basado en rumores desde hace años, majestad —intervino Allastair, disimulando su molestia, pero Gabaldon le dio con el codo en las costillas para que se callara y él mismo retomó la palabra:

			—Tenemos evidencias de que el Pandemónium está planeando un ataque contra la capital. Iniciaron una búsqueda de las otras dos reliquias legendarias.

			Un silencio incómodo se generó en la sala, casi como si se hubiese tocado un tema prohibido. Con evidente alarma, la reina Barbara apretó la mano de su marido con fuerza y le dirigió una mirada llena de preocupación, casi idéntica a las que las princesas le mandaron. Sin embargo, el rey no reaccionó de inmediato. Por el contrario, se quedó mirando fijamente a su consejero, mientras acariciaba su barba castaña con destellos de canas haciendo pequeñas pausas que, más que relajar el ambiente, lo tensaba aún más. Finalmente, luego de algunos momentos que parecieron horas, el monarca respondió con una sonrisa que desencadenó en más de uno una serie de escalofríos:

			—Vaya, Goderic, pensé que tus rumores serían acerca de una situación más peligrosa.

			Los hybridas compartieron una mirada de confusión y no fueron los únicos: la reina y sus hijas también, tanto que Tiara dejó a un lado su libro, se puso de pie, le tocó la mano libre a su padre y abrió la boca para hablar, pero la reina la interrumpió:

			—Cariño… —comenzó la reina, intentando hacer que su marido entrara en razón, pero el rey añadió:

			—Si los rumores son verdad, entonces no hay de qué alarmarse. La Triada podrá mantener fácilmente la seguridad de la capital en caso de un ataque —sentenció con terrorífica serenidad—. ¿Eso es todo lo que venían a informarnos, Goderic?

			El viejo consejero hizo un esfuerzo por no quedarse boquiabierto. Miró de nuevo a su discípulo y luego dio un par de pasos hacia el rey, pero Allastair tomó la delantera:

			—Majestad, no sé si mi mentor fue claro con respecto a la gravedad de la situación. Estamos hablando de un inminente ataque que derramará mucha sangre si no hacemos algo para impedirlo —empezó el discípulo, pero nuevamente el rey tomó la palabra.

			—Lo repetiré por última vez, Allastair: la Triada nos protege, así que en lo que a mí respecta, considero que no tenemos de qué preocuparnos.

			Pero ¡qué cabeza más dura! Allastair enrojeció hasta sentir que la cara le ardía; las imágenes de las personas caminando tranquilamente por las calles se le vinieron a la mente como una cascada que no hizo más que encolerizarlo. Intuyendo lo que sucedería, Gabaldon lo silenció al ponerle una mano sobre un hombro.

			—Thomas, hemos sido amigos por largos años —murmuró el viejo, armándose de paciencia y mirando con intensidad al incompetente rey—, por eso que ahora me atrevo a sugerir que blindes con magia la muralla que protege a Belaunzaran. Puedo asegurarte que la Triada no podrá…

			—¡Basta de decir tonterías, Goderic! —gritó el rey, poniéndose de pie tan repentinamente que la reina y las princesas se sobresaltaron bastante—. No seré el responsable de infundir terror en mi gente por rumores tan estúpidos. Hemos pasado décadas en paz. Esta vez no será la excepción. ¿Puedes entender eso? Si la Triada no puede, entonces lo harán los Protectores.

			—Thomas, ¡buscar a los portadores es la única manera! —exclamó Gabaldon alzando la voz.

			Y la habitación se estremeció por un segundo a causa del poder del hybrida. Era la primera vez después de muchos años que Allastair contemplaba esa clase de reacción en su mentor.

			Pero sorprendentemente, incluso con eso, el monarca no se acobardó, sino que desenvainó su afilada espada y apuntó a Gabaldon con ella. La reina tomó por el brazo a su esposo, intentando detenerlo, mientras que las princesas se pusieron de pie de un salto y fueron a refugiarse al lado de su madre; eso fue suficiente para Allastair, quien haciendo uso de su magia hizo aparecer su propia espada y se colocó frente a su mentor de inmediato.

			—Cariño, por favor, ¡no hagas una tontería! —gimió la reina Barbara, espantada, observando a un par de soldados entrando en la sala, con una mezcla de temor y de asombro al ver que quizás deberían enfrentar a uno de los hybridas.

			—No lo haré mientras Goderic y Allastair no olviden cuál es su lugar —declaró Thomas, fulminando a su consejero y a su discípulo con la mirada.

			Pero antes de que la situación empeorara, la mano huesuda, pero cargada de prudencia de Gabaldon se colocó sobre el hombro de Allastair, haciéndole bajar el arma. El muchacho lo miró sin comprender, sintiendo que el corazón le latía con fuerza a causa del súbito choque de adrenalina que recorría su cuerpo.

			—Gabaldon…

			—Muy bien, Thomas. Será como tú decidas —respondió el viejo, con voz muy grave y profunda—. Vámonos, Allastair.

			Y sin decir más, Gabaldon giró sobre sus talones y se dirigió como un huracán hacia la puerta de la sala, seguido muy de cerca por Allastair, dejando atrás a un rey que, satisfecho con su berrinche, volvió a envainar la espada y, con desconcertante tranquilidad, ordenó algo de comer a uno de sus sirvientes.
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			Los hybridas sobrevolaron dando zancadas el bosque que rodeaba la muralla de Belaunzaran, cuyas coníferas se levantaban con un magnífico follaje verde. Esa mañana nublada había traído consigo una capa de rocío que cubría la hierba y la maleza. El aroma a humedad se podía percibir por todo el lugar. El canto de los pájaros se mezclaba con el aullido de las hojas de las copas de los árboles al chocar entre sí cuando el viento las acariciaba. Ese ambiente fresco y frío era el que más prefería Rue cuando salía de la capital y se adentraba en el bosque para recolectar frutos rojos que llevar a casa. La muchacha de ojos azules y cabello largo y negro había salido temprano montando su yegua, llevando consigo la canasta vieja de su madre y un arco que ella misma había ganado en un torneo de arquería al que se había inscrito en secreto en su cumpleaños número doce. Mientras avanzaba, tarareaba una canción que había traído en la cabeza desde que había despertado:

			—Oh, pobre pajarillo, canta y canta, pero no puede dejar su jaula. Pobre, pobre pajarillo…

			Siendo una de los hermanos mayores, con dieciséis años, Rue había adquirido un fuerte sentido de responsabilidad con respecto a ayudar a sus ancianos padres con la crianza de su numerosa familia. Es por eso por lo que se esmeraba lo suficiente para llevar la mayor cantidad de frutos. Después de todo, alimentar diez bocas, incluyéndose a ella misma, nunca había sido cosa fácil, pues los esposos Rochesthery se habían dispuesto a tener una familia grande, y con ese fin habían adoptado a todo niño que les permitiera el bolsillo. Afortunadamente, este solo había alcanzado para ocho.

			La cosecha había sido abundante esa mañana, pero nunca estaba de más llevar algo adicional. Sin embargo, al agarrar la rama descuidadamente, las espinas le habían provocado una pequeña herida en la yema del dedo a la chica. El ardor tuvo un momento de intensidad y después disminuyó para dejar paso a una oleada de pulsaciones mientras la sangre caliente bajaba por la blanca piel hasta llegar a la palma de la mano. Rue se llevó a la boca el dedo lastimado y succionó con rapidez para detener el leve sangrado. Tuvo una sensación curiosa al probar su propia sangre, tenía un fuerte sabor a óxido. Se sentó sobre una roca de buen tamaño y esperó un momento a que el sangrado se detuviera para agarrar el cesto. Mientras aquello sucedía, ahogó un profundo bostezo. Por lo general, no tenía problemas para despertarse temprano, pero llevaba varios días luchando bastante por despertar. Era como si los párpados simplemente se hubiesen negado a abrirse.

			Luego de un par de minutos, se puso de pie y, cuidando de no ensuciarse, cortó un par de frutillas más, las acomodó en el canasto para que no se cayeran y fue hacia donde había dejado amarrada a su yegua con la intención de emprender el trayecto de regreso a su casa; pero una idea atrevida le alborotó la cabeza, produciéndole un cosquilleo en el estómago. Se detuvo junto a unos arbustos a meditar por un momento sus intenciones y, luego de echar un vistazo a su alrededor para asegurarse de que nadie la observaba, dejó el cesto sobre una roca llena de musgo, descolgó el arco que llevaba en el hombro, sacó de la bolsa de la silla de montar unas cuantas flechas, que guardaba ahí para evitar que sus padres las descubrieran, tomó dos y dejó el resto junto al canasto. Echó un vistazo, buscando el árbol indicado, y cuando lo encontró, se quitó la pañoleta que ataba su cabello y la clavó en una de las flechas en el tronco elegido a manera de blanco. Se alejó varios metros, colocó la otra flecha en posición y se preparó para disparar. En pocos segundos estuvo lista: fijó la vista en el blanco, soltó el cordón del arco e instantes después la flecha se clavó con una precisión excelente en el centro de la pañoleta.

			Sonriendo, tomó otra flecha y repitió el tiro. Nuevamente acertó con una exactitud milimétrica. Disparó dos ocasiones más obteniendo el mismo resultado. Si Rue Rochesthery tenía una habilidad era esa, aunque sus padres nunca la habían apoyado al respecto. Por eso aprovechaba sus momentos de soledad, que cada vez eran más frecuentes, para practicar su puntería. Después de un rato, sabiendo que ya debía regresar a casa si quería evitarse una discusión con su madre, arrancó las flechas del tronco y se dispuso a guardarlas, pero un crujir de ramitas tras de sí la alarmó y se volvió con velocidad sosteniendo el arco en ristre y el cordón tenso, con una flecha mortalmente lista para atacar. De inmediato, el otro hermano mayor, Ethan, salió de detrás de los arbustos con las manos levantadas.

			—Oye, oye, tranquila, Rue, soy yo —dijo.

			Con una extraña molestia por aquella sorpresa, Rue bajó el arco y fue a guardar las flechas.

			—Por Dios, Ethan, creí que eras un errante —lo reprendió.

			—De haber sido uno, estoy seguro de que me habrías atravesado la cabeza —terció el muchacho, acercándosele.

			Rue miró alrededor. No muy lejos del árbol donde había disparado, vislumbró atado el caballo de su hermano, pero fuera de eso no parecía haber rastro de ningún otro ser viviente además de ellos.

			—¿Llevabas mucho tiempo espiándome? —replicó Rue, agarrando con firmeza el cesto cargado de frutillas y montando sobre el lomo de su yegua.

			—En realidad, vine a buscarte. Sabes muy bien que no es seguro aventurarse en territorio desconocido. Puedes encontrar errantes en el camino —respondió el otro, apresurándose a ir por su caballo.

			Ethan Rochesthery era el mayor de todos, siendo el responsable, al igual que su padre, de trabajar en la carpintería de la familia. Él y Rue habían salido del orfanato Howl y en algún momento siendo niño había desarrollado sentimientos especiales por Rue. Afortunadamente, aquellos días ya habían quedado muy atrás y ahora no sentía otra cosa más que una fuerte admiración por su hermana. Hoy en día, Ethan se había vuelto un atractivo joven de dieciocho años cuyos ojos grises solían arrancar suspiros de las doncellas cada vez que lo veían pasar, una situación que buscaba evitar lo más posible, ya que lo incomodaba un poco.

			Emprendieron juntos el camino de regreso. No era un trayecto muy largo a caballo, pero en ocasiones el acceso a la capital podía demorarse un poco debido al control que los Protectores tenían al revisar que todos los que ingresaban a Belaunzaran no trajeran algún tipo de encantamiento encima que pudiese vulnerar la paz en el interior. Cuando finalmente consiguieron cruzar el arco de la muralla de la capital, Ethan miró hacia el majestuoso castillo real.

			—Vi a los hybridas entrar temprano en el castillo —comentó Ethan, mientras avanzaban por la calle empedrada principal.

			—¿Quiénes son los hybridas? —replicó Rue, distraídamente, observando una bonita tienda de sombreros coloridos del otro lado de la calle.

			—Ya sabes, los consejeros del rey. Magos longevos muy poderosos. Gabaldon y Allastair son los más conocidos de la región.

			—Ah, sí, sí, claro —respondió ella, sin dejar de imaginarse comprando uno de esos sombreros enormes y elegantes que solo se pueden emplear en una fiesta digna de la realeza—. Quizás el rey los mandó llamar.

			—¡Qué va! —exclamó Ethan, sarcástico—. El rey se ha tirado a la pereza total, es por eso por lo que no podemos salir a ningún lado sin preocuparnos por el otro maldito reino.

			—Padre y madre viven con bastante tranquilidad, Ethan —aclaró Rue, jalando las riendas para esquivar a un par de niños que pasaron corriendo delante de ellos persiguiendo una pelota.

			—Por ahora —declaró Ethan muy serio, ignorando a un grupo de doncellas con vestidos ajustados que cuchicheaban y lo saludaban gritando su nombre a lo lejos—. Pero no me sorprendería que alguno de estos días ocurriera algo de lo que todos nos arrepintamos.

			—¡Siiiiiiis! ¡¡¡Sis!!!

			Pese al bullicio típico de la calle, la suave y dulce voz de Nina, otra de las hermanas adoptadas de los Rochesthery, de once años, sonó a lo lejos, y apareció esquivando personas y agitando sus brazos para llamar su atención. Al reconocerla, Rue bajó de un salto de la yegua y abrazó a su hermana.

			—¿Qué haces aquí, Nina? Si madre se entera que saliste sola… —comenzó la muchacha, tomándola por los hombros.

			—Giles volvió a irse a la aldea Fiore —jadeó Nina, intentando recuperar el aliento.

			—¿Qué? —soltó Ethan, llegando hasta ellas. Llevaba sujeta por las riendas a la yegua de Rue.

			—Debes de estar bromeando —murmuró Rue, incapaz de dar crédito a sus oídos.

			Siempre que podía, Giles, el mellizo de Nina, violaba las reglas de la casa y se aventuraba a la aldea más cercana a la capital.

			—Regresen a la casa. Iré por él —declaró Ethan, sin chistar, pero Rue volvió a encaramarse en su silla para montar y le entregó la canasta repleta de frutillas a Nina.

			—No, iré yo —sentenció ella, con firmeza, sujetando las riendas—. Cúbranme mientras regreso.

			—¡Espera un momento! —exclamó Ethan, asiéndola por la muñeca—. Es peligroso que vayas; si te encuentras con un dragón allá fuera…

			—Descuida, puedo defenderme sola —declaró Rue, espoleando los costados de la yegua, y echó a correr de regreso al arco de la muralla.

			Sin detenerse demasiado, lo cruzó a toda velocidad. La advertencia de Ethan cobró sentido momentos después, cuando a lo lejos, varios cientos de metros apartado de la ruta hacia Fiore, vislumbró lo que creyó que era la cola de un dragón internándose a la carrera en el bosque.
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			La aldea Fiore se encontraba a unos diez kilómetros de Belaunzaran y, aunque formaba parte del reino de Gwalfard, por órdenes del rey permanecía sin la protección de la muralla por la fuerte actividad mágica que se había detectado ahí. Por esa misma razón, la aldea había adquirido la fama de ser un buen lugar para generar dinero, ya que había muchas personas aventureras que buscaban desafiar a brujas y hechiceros a cambio de unos cuantos dracmarios. Giles era uno de esos intrépidos que buscaban romper las reglas y hacer lo que se le daba la gana para poder llevar más dinero a la familia. Pese a la bondad de sus intenciones, a los señores Rochesthery no les agradaba la idea de que su hijo de once años anduviese arriesgando el físico para poder regresar a casa con las manos llenas. Más de una vez le habían puesto sobre aviso acerca del riesgo que era el hecho de que no mejorara ese comportamiento, pero Giles no escuchaba.

			Por lo general, la encargada de regresarlo a casa en una sola pieza era Rue, con quien Giles llevaba mejor relación de todos sus hermanos. Pese a la diferencia de edad entre ellos, ambos siempre habían compartido el mismo espíritu aventurero, solo que Rue en ocasiones no podía ser siempre su cómplice y debía actuar como la conciencia del chico.

			Siendo aquella la cuarta vez en lo que iba del año que Giles se escabullía a Fiore, Rue sabía perfectamente en qué barrio de la aldea encontrarlo. Se trataba del barrio Nonham, una larga calle conocida por estar repleta de adivinos y, como era de esperarse, era el sitio menos indicado para que un niño foráneo anduviese paseando solo.

			La muchacha llegó a la aldea más pronto de lo que esperaba y se sorprendió mucho al descubrir que a diferencia de lo concurrido que solía estar ese lugar, Fiore parecía haberse transformado en una aldea fantasma. Daba la impresión de haber sido abandonada hacía ya bastante tiempo. Mucha basura se apilaba en las calles y lucía muy descuidada. Pese a la intensa sensación de temor que se le arremolinó a la altura de la boca del estómago, Rue dejó a su yegua amarrada a un árbol y, manteniendo el arco firmemente sujeto, avanzó con cautela por la calle principal del pueblo. El silencio era abrumador. De pronto, un chispazo de rabia la embargó al imaginar a Giles metiéndose en ese lugar. Nunca antes había castigado a Giles, pero quizás esa ocasión lo ameritaba.

			—Esta vez no podrás librarte de una buena, Giles —masculló, hablando para sí.

			Caminó más hacia el interior de la aldea, convenciéndose cada vez más de que aquello era anormal y que nadie, nadie en su sano juicio caminaría por allí si no estaba buscando meterse en problemas. De pronto, un pergamino crujió bajo su pie. Bajó la vista y se agachó para agarrarlo. Era un panfleto sucio y empolvado que, a juzgar por la apariencia del papel, ya llevaba bastante tiempo de haberse realizado. El cartel rezaba: «Se busca vivo o muerto».

			Y lo siguiente que había era un retrato bastante bien realizado de un joven de cara afilada, facciones caucásicas, barba desaliñada y cabello largo, revuelto. Debajo de la imagen aparecía el nombre del prófugo: «Damien».

			Ese nombre desencadenó un ligero escalofrío que le recorrió la espalda a Rue, erizándole la piel sin conocer el motivo. De repente, un ventarrón sopló con fuerza y le arrancó de las manos a la joven el anuncio, sacándolo a volar varios metros lejos de ella. Fue entonces cuando cayó en cuenta de que todas las paredes de las casas y comercios estaban llenas con copias de ese mismo anuncio. La cantidad de pergaminos esparcidos dejaba en claro la urgencia del rey para dar con ese individuo de nombre Damien. Se quedó observando la trayectoria que había seguido el panfleto dirigido por el viento y pronto se encontró sumida en sus pensamientos.

			De repente, una cascada de gritos de gritos de júbilo y risas a lo lejos trajo a Rue de vuelta a la realidad. El bullicio sonó a un montón de hombres rudos y gordos pasando un buen rato. La muchacha sintió un gran alivio por escuchar voces humanas y se olvidó por completo del mar de pergaminos, retomando su objetivo. Sin perder tiempo, echó a correr siguiendo el rastro del escándalo y llegó hasta una taberna de mala muerte, cuyo letrero maltrecho que colgaba de la pared mostraba el rostro de un hombre de barba larga con un parche en el ojo izquierdo y con letras rojas deslavadas leía: «Bobby el Tuerto». Pese a que el lugar se caía de viejo, a juzgar por el escándalo que provenía de su interior, su clientela se la estaba pasando la mar de bien. Rogando porque Giles no se encontrase en el interior de ese lugar, Rue se asomó cautelosamente por una de las sucias ventanas y comprobó que por lo menos casi todos los habitantes varones de esa pequeña aldea se encontraban allí dentro. Un presentimiento mordaz la invadió: ¿sería posible que el causante de ese escándalo fuese…?

			Perfectamente consciente de que era una pésima idea que una joven de su edad se metiera súbitamente en un lugar cerrado con, por lo menos, más de cincuenta hombres ebrios y alborotados, se echó el arco al hombro y se colocó la capucha de la capa. Intentaría disimular lo más posible su presencia allí dentro, aunque la sola intención de hacerlo pareciera estúpida. Tomando aire, empujó suavemente la maltrecha puerta de madera y entró. La recibió un tufo asqueroso de cerveza, comida y algún nauseabundo aroma que la joven prefirió no identificar.

			Música, risas, conversaciones en voz alta y una que otra palabrota le dieron la bienvenida a Rue en la famosa y calurosa taberna. Contrario al exterior, el ambiente allí dentro era cálido, incluso reconfortante. Varias meseras con sucios y escotados vestidos pasaban por entre las apretadas mesas sirviendo la comida y la bebida que salían de la ruidosa cocina. Intentando no tocar nada, Rue avanzó despacio, cuidando que la capucha no revelara su rostro mientras buscaba con la mirada a Giles. Notó los latidos del corazón en la garganta, mientras la adrenalina corría por su torrente sanguíneo. Por un lado, anhelaba encontrar a su hermano allí; por otro lado, temblaba de miedo.

			—¡Rosemary! Eh, Rosemary, ¡más cerveza para mi amigo y para mí! —gritó un hombre de barba pronunciada, larga y pelirroja, agitando su jarra para llamar la atención de la regordeta mesera que se encontraba atendiendo una mesa del otro lado de la barra—. Eh, mujer, ¡te estoy hablando!

			—Ya te escuché, Osvaldo —repuso la mesera, con despecho, y se fue directo hacia la barra, evitando pasar cerca del pelirrojo.

			El encargado del bar escuchó la comanda de Rosemary y se apresuró a servirla. Claramente incómoda, la mujer se dirigió a la mesa de Osvaldo y rellenó las jarras vacías. Dirigiéndole una mirada obscena, Osvaldo hizo un movimiento veloz y levantó el borde del vestido de la mujer, con plena intención de revelarle la pierna. Ella reaccionó rápido y de un manotazo lo apartó.

			—No te confundas —sentenció ella, desafiante, y se marchó de ahí a la carrera.

			Osvaldo y su amigo soltaron una carcajada, brindaron y bebieron, empapándose las barbas. Indignada por la escena, Rue fue incapaz de quitarles los ojos de encima a ese par. Sin embargo, tenía muy presente que era mejor irse de ahí lo antes posible y por ello continuó avanzando, adentrándose cada vez más en las profundidades de la taberna, pero justo cuando giró la cabeza hacia un lado luego de creer haber visto el cabello corto y despeinado de Giles, chocó abruptamente contra un individuo alto y fuerte, derramándole encima su propia jarra de cerveza. La chica se pegó un susto de muerte y en el alboroto la capucha se le cayó sobre los hombres.

			—¡Perdón! Perdóneme, ¡no lo vi! —exclamó ella en voz baja completamente avergonzada y odiándose a sí misma por haber sido tan descuidada.

			—Descuida —respondió el muchacho, que apestaba a alcohol—. La próxima vez fíjate por dónde caminas.

			Notando que se había mojado los botines con la cerveza derramada, Rue se agachó para intentar limpiarse, pero una extraña sensación le hizo levantar la mirada hacia un lado y se percató de que el chico que estaba sentado a la barra y que lucía un cabello rubio y trenzado pasaba alternativamente la mirada de ella al borracho con el que se había estrellado. Poniéndose nerviosa, Rue alzó la vista hacia el sujeto ebrio: se trataba de un joven que tenía el cabello largo y castaño, y unos intensos ojos verdes. El corazón se le aceleró a la muchacha de una manera que no había sentido antes y, de repente, un súbito dolor de cabeza la golpeó. Hizo un esfuerzo por no quejarse y dolorida se llevó una mano a la sien; de inmediato, descubrió que no traía puesta la capucha y se la colocó a la carrera, olvidándose por completo del dolor de cabeza. Entonces el chico borracho agarró un trapo viejo y descosido de la barra, y se secó el exceso de la bebida fermentada que le había empapado la capa vieja y descuidada que llevaba puesta.

			—He estado buscándote —dijo, arrojando el trapo a la barra.

			—¿Cómo dices? —repuso Rue, desconcertada; la voz se le quebró un poco.

			—No fastidies, ¿en serio quieres que te crea que no me reconoces? —repuso el ebrio muchacho, sonriendo de una manera que a Rue le pareció extrañamente familiar—. Crecimos juntos en el orfanato, ¿recuerdas?

			La muchacha se quedó boquiabierta, notando que las piernas le temblaban a causa de los nervios.

			—¿Cómo es que tú… sabes eso de mí?

			—¿Qué pasa contigo? —replicó el muchacho de ojos verdes, realmente confundido, y alzó la voz más de lo que Rue habría deseado—. Déjate de bromas, yo soy…

			—Lo siento, creo que me confundes con alguien más —declaró Rue, negando con la cabeza.

			—¿Confundirte? ¿De qué estás…? ¡Espera! —exclamó el otro, haciendo el intento de agarrarla, pero Rue se apartó a la carrera, queriendo salir lo antes posible de la taberna.

			Apresurada, se encaminó hacia la puerta principal y por el rabillo del ojo notó que el chico rubio de la barra contenía al alcoholizado para que no la siguiera. ¿Qué diablos le sucedía a ese sujeto? Esquivó a una mesera que llevaba una bandeja repleta de una comida que por el aroma Rue creyó que se trataba de un puchero muy apestoso y vislumbró la luz que entraba por la maltrecha puerta de ese condenado sitio, pero justo cuando comenzaba a embargarla un sentimiento de alivio, unas palabras la hicieron desviar su atención.

			—Te crees muy listillo, ¿no? ¿Por qué no subimos la apuesta, mocoso?

			—¡Cinco dracmarios de plata, entonces, cerdo!

			Aquella vocecilla le produjo a Rue un escalofrío y se detuvo en seco, volviéndose a mirar atrás. Al fondo de la taberna se encontraba un círculo bastante considerable de hombres alrededor de una mesa que no había visto antes. Todos fungían de espectadores, mientras Giles, arrodillado sobre la superficie de una de las cabeceras de la mesa maltratada, jugueteaba con habilidad un par de dados entre los dedos. Su contrincante era un tipo obeso, enorme y malencarado conocido como Boones. Al centro de la mesa estaba una espada vieja y desgastada.

			—¿Solo cinco dracmarios? —repuso Boones, escéptico.

			—No traigo más conmigo, a menos que quieras matarme, pero creo que eso te llevaría derechito a la prisión Marla —replicó Giles, con altanería.

			Llevaba puesta una capa azul deslavada y los pantalones le dejaban al descubierto los tobillos y parte de la pierna. Rue sintió que el corazón se le estrujaba al escuchar a su hermano hablarle así a un tipo que le triplicaba la edad y por mucho el tamaño.

			—Dudo mucho que quieras eso, ¿verdad, Boones? Dicen que ahí sirven muy mala comida y por tu enorme barriga creo que pasarías muy malos momentos.

			—¡Cállate, escuincle! —soltó Boones, soltando un puñetazo a la mesa, haciendo que esta se sacudiera.

			El público que los rodeaba se espantó ante el golpe, pero nadie se alejó. Por el contrario, el juego estaba tan interesante que algunos incluso pidieron otra ronda de licor.

			—Cinco dracmarios de plata me parece un precio justo, cariño —comentó entonces Mildred Eustace, la enorme compañera de Boones, tocándole uno de sus brazos anchos como troncos.

			La mujer tenía un aspecto desagradable: la circunferencia de su cuerpo era bastante amplia; su vestido verde oscuro con bordado de un blanco percudido casi dejaba ver por completo sus enormes pechos; y el cabello rizado lucía descuidado, sucio y grasoso. Boones miró a su mujer, meditó un momento y luego volvió a plantar los ojos con dureza sobre Giles.

			—Primero quiero ver las cinco monedas, mocoso —sentenció.

			—No te las mostraré hasta que hayamos jugado. ¿Quién asegura que no me las robarás antes de tirar los dados? —declaró el chiquillo abusando de su confianza en sí mismo—. Empieza tú. El que saque el número más alto se quedará con la espada y los cinco dracmarios.

			En medio de un montón de cuchicheos que se admiraban de la gallardía del chico, este estiró la mano y dejó los dados al alcance de Boones. A regañadientes, este los agarró, los agitó y los arrojó sobre la superficie. El público contuvo la respiración por unos instantes. Los pequeños cubos blancos con negro rodaron y se detuvieron a los pocos segundos. Todos se apretujaron para ver el resultado.

			—¡Seis! —gritó Boones, eufórico, alzando los puños a manera de victoria—. ¡Supera eso, escuincle de mierda!

			Giles agarró con velocidad los dados y los apretujó entre los dedos; estaba temblando. Su gallardía había desaparecido y lo consumía un verdadero temor. Hace un instante estaba seguro de que ganaría, pero ahora…

			Empujando, Rue logró abrirse paso para llegar hasta su hermano menor y, al verlo en aquella postura encorvada y nerviosa, propia de alguien que estaba muriéndose de miedo, comprendió al instante lo que ocurría y sintió un hueco en el estómago. Como si algo le hubiese indicado a Giles que volteara, el chico la reconoció y la miró con los ojos muy abiertos, incapaz de disimular su perplejidad.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —soltó el niño, hablando entre dientes.

			—¡Vine por ti! —respondió ella, en un tono de voz muy bajo, haciéndole indicaciones con la mano—. ¡Vámonos ya!

			—No irán a ningún lado —declaró Boones, que los había escuchado y señaló amenazadoramente al chico con un dedo del tamaño de una salchicha—. ¡Tira los malditos dados y demuestra lo que has estado fanfarroneando!

			Sin alternativa, Giles tragó saliva con dificultad; la garganta se le había cerrado dolorosamente. Miró con miedo los dados; súbitamente los cinco dracmarios que llevaba en el bolsillo del pantalón se habían vuelto muy pesados. No obstante, Rue estaba decidida a sacar a su hermano de ese aprieto, así que sin importarle la situación fue hasta él y lo tomó de la mano.

			—Vámonos, Giles. Nadie te obliga a hacer esto. Regresemos a casa antes de que…

			—¡Quiero ver un siete! —gritó Giles y arrojó los dados ocasionando que a su hermana se le detuviera el corazón.

			Estos salieron volando y rebotaron por la mesa. Uno se detuvo dando el resultado de un tres, mientras que el otro tardó un poco más, pero justo cuando estaba por arrojar lo que a todas luces era un cuatro, Rue notó un fugaz destello en los ojos de la mujer que acompañaba a Boones y el dado cayó en un dos. Al instante, en la boca de Mildred Eustace se forjó una desagradable sonrisa y Boones lanzó un grito de victoria, el cual fue reforzado por los aplausos explosivos del público. Giles se quedó paralizado, aferrándose a la mano de su hermana, quien sin pensar en lo que estaba haciendo tomó su arco y le apuntó con una flecha a Mildred. La gente retrocedió, espantada. Giles la miró con los ojos como platos.

			—¡Eres una bruja! —exclamó Rue, con fiereza, fulminando a la desagradable mujer con la mirada—. ¡Ganaron este juego haciendo trampa!

			Las miradas se plantaron en la obesa mujer con perplejidad. Sin embargo, pese a haber quedado al descubierto, la bruja Mildred se mantuvo sonriendo de una manera perversa: sus dientes eran amarillos y estaban llenos de una masilla blanca.

			—Sí que eres observadora, muchacha —soltó la bruja y agitó la mano.

			Al instante se produjo un fuerte ventarrón en el interior de la taberna: algunos platos y jarras de cristal cayeron al suelo y se hicieron añicos. La gente se cubrió el rostro para protegerse, pero el ataque mágico llevaba un objetivo: derrumbar a Giles y hacer que Rue bajara la guardia, y así sucedió. Por segunda vez, la capucha de la chica cayó sobre sus hombros, y con ello se desencadenó un alboroto.

			—¿Acaso no es la hija mayor de los Rochesthery? —preguntaron algunos.

			—Maldición —soltó Rue escuchando los murmullos e hizo el ademán de volver a levantar el arco, pero antes de que pudiera hacerlo, la mesa sobre la que estaban jugando salió volando hacia una pared y explotó al dar contra ella produciendo un estrépito.

			Entonces, en medio del tumulto, la grande y gorda mano de Boones le arrancó el arco a Rue, lo partió por la mitad y abofeteó con todas sus fuerzas a la muchacha, tumbándola sobre el piso.

			—¡Sis! —gritó Giles, arrodillándose junto a ella.

			Rue estaba aturdida, nunca había recibido un golpe así; la cara le ardía y le punzaba. Un hilillo de sangre le bajó por la comisura de la boca.

			—Niña estúpida, ¡¿quién te crees que eres?! —gritó Boones, encolerizado, e hizo el ademán de sujetar por el cuello de la capa a Rue, quien de un empujón apartó a Giles para evitar que lo lastimaran—. ¡No vivirás para contarla!

			Boones soltó el golpe y Rue se cubrió la cara con los brazos en un intento por protegerse, pero antes de que el golpe llegara, una voz conocida se escuchó con fuerza:

			—No, imbécil. El que no la contará serás tú.

			Rue abrió los ojos. Salido de quién sabe dónde, el muchacho ebrio que decía conocerla había detenido el golpe del enorme Boones y mantenía firmemente sujeto el grueso puño del tipo con una sola mano y en la otra tenía agarrada la jarra llena de cerveza. Rue retrocedió, con una mezcla de espanto y de agradecimiento arremolinándosele dentro del pecho. El chico rubio que acompañaba al temerario sujeto estaba en la primera fila, pasando la mirada entre un contrincante y el otro, como si esperara que aquello fuese a acabar muy mal. Nuevamente una sensación extraña embargó a Rue. ¿Por qué le resultaban tan familiares? De repente un «¡Oh!» de asombro recorrió a la multitud.

			—Vaya, ¡qué decepción! Y yo que quería ver un buen juego de dados —comentó el chico ebrio, sin soltar el puño de Boones, pero parecía no hacer el mínimo esfuerzo por sujetarlo.

			—¡Suéltame, idiota! ¡No sabes con quién te estás metiendo! —gritó Boones temblando, tenía la cara roja a causa de la rabia.

			—Puede ser, pero… —concedió el joven con asombrosa serenidad y dio un buen trago a su bebida— ¿qué tal esto?

			Y sin decir más, con un ligero apretón le aplastó el puño. El ruido de los huesos quebrándose resonó por toda la taberna como si se hubiera amplificado. Boones soltó un terrible grito de dolor y se apartó bruscamente. Los pies se le enredaron y se fue de espaldas; la bruja Mildred alcanzó a atraparlo en plena caída para amortiguar el golpe. La gente alrededor retrocedió, desconcertada.

			—¡Desgraciado! —chilló la bruja entonces con evidente agobio.

			Rue nunca había visto a una bruja tan espantada. En medio del alboroto, Rosemary se apresuró a llevarle a Boones un balde con hielo y trapos, ya que el tipo gritaba con fuerza a causa del terrible dolor. Aprovechando el alboroto, Rue se puso de pie y jaló de la mano a su hermano para que también se levantara.

			—No olviden esto —dijo entonces el muchacho de ojos verdes con tranquilidad y le entregó a Giles la espada vieja que había ganado.

			Luego, como si se encontrara en medio del lugar más pacífico de la aldea, bebió a fondo la cerveza, se limpió la espuma con la manga de la capa, colocó dos dracmarios de cobre sobre la barra, a un costado del barril de licor, y salió por la puerta trasera de la taberna, seguido muy de cerca por el chico rubio.

			Sin esperarse a que sucediera algo más, Rue y Giles echaron a correr hacia la entrada de la taberna, pasando por al lado de Boones y su agobiada mujer sin voltearlos a ver. De un empujón, la chica abrió la puerta y salieron corriendo con todo lo que les permitieron las piernas. El viento frío y una ligera llovizna los recibieron de golpe, pero poco les importó. Era muy bueno haber salido de ahí. Siguieron corriendo y Giles, pese a ir agarrado fuertemente de la mano de su hermana, era incapaz de dejar de mirar hacia atrás.

			—¿Viste lo que hizo ese sujeto? ¡Fue increíble! —exclamó, maravillado.

			—Lo vi —jadeó Rue, consternada, pero lo único que le importaba era salir de ese lugar.

			En cuanto llegaron a donde la yegua los esperaba, la chica la desató y la montó a la carrera; su hermano subió detrás de ella y, sin más, huyeron a toda velocidad de la aldea.
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			—Hunter —gritó entonces Alphonse corriendo detrás de él—, ¡espera!

			Se habían alejado lo suficiente de la taberna como para asegurarse de que nadie los seguía; el aliento le faltaba a Alphonse, pero Hunter estaba completamente enfadado.

			—Era ella, Alphonse. Era Rue —jadeó.

			—Claro que lo era, pero ¿era necesario que armaras todo ese alboroto? —lo cuestionó el chico rubio, apoyando las manos sobre las rodillas en un afán por respirar con normalidad.

			—El imbécil de Boones cruzó la línea —respondió Hunter, quien pese a haber bebido grandes cantidades de cerveza estaba en perfectas condiciones.

			Alphonse lo miró fijamente. Desde que era un niño, Hunter siempre había sido impulsivo en cuanto a defender sus ideas y a la gente cercana se trataba, lo que en reiteradas ocasiones lo había terminado metiendo en líos. Contrario a él, Alphonse siempre había preferido utilizar las palabras a los puños.

			En silencio regresaron al Rincón Brujo, el mesón flotante que utilizaban para transportarse y que habían dejado a las afueras de la aldea Fiore, arriba de una pequeña colina para evitar llamar la atención. El lugar tenía un encanto particular: antigua y hogareña, era una pequeña posada de tres pisos, pero en el interior era mucho más grande de lo que aparentaba ser por fuera. Tenía una sala principal considerablemente amplia, con varias mesas y sillas de madera preparadas y acomodadas para recibir a varios comensales. Una barra limpia detrás de la cual estaba una estantería ordenada y recién lavada, repleta de tarros, vasos y licores de todos los tamaños y colores. La cocina estaba del otro lado y al costado de la barra estaban las escaleras que conducían hacia el segundo y tercer piso. En el segundo nivel se hallaban casi todas las habitaciones, cada una con su baño propio, mientras que en el tercero se encontraban las tres habitaciones principales con balcones individuales, conectadas entre sí por puertas secretas en las paredes. Finalmente, al fondo del pasillo, estaba la biblioteca, repleta de literatura antigua.

			Hunter y Alphonse subieron rápidamente la colina y llegaron hasta el mesón. El humo que salía de la chimenea les indicó que Evy, la gnomo encargada de mantener el lugar en orden, estaba cocinando. Alphonse se lamentó profundamente de haber malgastado dinero en la terrible comida de la taberna. El otro gnomo que habitaba la posada era Boris, cuya única función era mover el Rincón Brujo de acuerdo con las indicaciones de los dos muchachos, aunque, a decir verdad, sus habilidades en ocasiones dejaban mucho que desear.

			Aquella mañana, luego de darles de comer a los caballos que se encontraban en una pequeña caballeriza ubicada en la parte trasera del mesón, Alphonse ingresó a la sala principal interior para encontrar a Hunter dándole indicaciones a Boris.

			—Dirijámonos a Belaunzaran, pero asegúrate de que pasemos desapercibidos —fue lo último que escuchó salir de la boca de Hunter.

			—Como indique, sir Hunter —respondió Boris haciendo una pequeña reverencia a manera de respeto y desapareció de la vista de ambos al dar un chasquido con los dedos.

			Momentos después, el Rincón Brujo se estremeció unos segundos al elevarse algunos centímetros sobre la hierba y dio inicio el viaje. Alphonse se asomó por una de las ventanas de la sala principal: Boris ya debía de haber activado invisibilidad de la posada, puesto que pasaron a escasos metros de distancia de un aldeano que solamente notó a su paso una leve ventisca. Dando un profundo suspiro, Alphonse se volvió hacia Hunter, pero se asombró al verlo observando con una expresión sombría el tatuaje con el número de prisionero que había recibido al ingresar en Marla.

			—¿Todo bien? —le preguntó.

			—No entiendo… por qué Rue se olvidó de nosotros —contestó Hunter, quedamente.

			Alphonse no dijo nada. Era cierto. La amnesia de la muchacha los había tomado por sorpresa, pero, en realidad, es que todo lo que estaban viviendo no tenía mucho sentido. Hunter apresado por protección en la prisión; él, Alphonse, despertando en el orfanato de su familia cuando hacía varios años que este permanecía cerrado luego de la muerte de su abuelo; después Allastair encomendándoles una extraña misión.

			Con los mismos pensamientos presentes, Hunter se dirigió hacia las escaleras que estaban a un lado de la barra.

			—Nos veremos más tarde, Al —dijo y subió a la carrera.

			El ruido de sus pasos se perdió momentos después.
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			La noche llegó más rápido que de costumbre o al menos eso fue lo que Rue sintió. Luego de haber regresado de Fiore, toda su atención se había concentrado en las labores de la casa para ayudar a su madre, quien pese a ser una mujer de edad avanzada, insistía en continuar esforzándose por tener un hogar limpio y ordenado. Sin embargo, Rue había perdido un buen rato cocinando la cena junto a sus hermanas menores, Loraine, Tatum y Hazel, ya que Rowen y Nina habían demorado un rato en regresar del mercado con los ingredientes necesarios. Por esa razón, el sol ya se había ido cuando Rue subió por las escaleras exteriores de piedra de la modesta casa de los Rochesthery hacia el pequeño patio que estaba a un lado del techo, llevando consigo un cesto lleno de ropa húmeda. Al llegar al tendedero vacío, dejó su cargamento sobre el piso, sacó una sábana blanca y la colgó de la cuerda sujeta por dos palos clavados en ambos extremos del patio.

			Durante todo el día no había podido dejar de pensar en lo ocurrido dentro de la taberna, mucho menos en el sujeto que los salvó a Giles y a ella de terminar con una visita médica. Él y su compañero rubio le habían resultado espeluznantemente familiares, pero no le espantaba el hecho de que así fuera, sino el que no pudiese recordarlos, ya que toda su vida se había jactado de no olvidar ninguna cara.

			Tardó un rato colgando la ropa de la familia y parecía que el clima sería amable con ella, ya que no amenazaba lluvia; por el contrario, un viento fabuloso llevaba soplando todo el rato que le tomó realizar la tarea, por lo que quizás tendría la suerte de encontrar todo seco al día siguiente.

			Sintiendo que el estómago se le retorcía a causa del hambre, Rue agarró el cesto vacío y bajó por las escaleras. El bullicio dentro la casa le indicó que pronto se reuniría la familia para compartir la mesa: el ruido de platos y risas era algo característico de la hora de la cena. Saboreando la sopa cítrica que había ayudado a preparar por la tarde, Rue se encaminó hacia la puerta de la casa, pero antes de llegar encontró a Giles en la parte trasera de la casa luchando contra un contrincante invisible. En su mano destelló la espada vieja que le había ganado a Boones.

			—¡Toma eso! ¡Y esto! —exclamó el chico, blandiendo la espada y haciendo cortes en el aire sin sentido—. ¡Jaaaa! ¡No me ganarás!

			Rue no pudo evitar esbozar una sonrisa. Giles siempre había soñado con convertirse en un gran guerrero, pero cuando había manifestado a sus padres su deseo por unirse algún día a la Legión de Defensa del reino, ambos lo tacharon de loco, por lo que el chico jamás volvió a tocar el tema con ellos. Sin embargo, aquella noche, por primera vez, Rue fue consciente de lo mucho que su hermano menor realmente deseaba cumplir ese sueño. Sin dejar de sonreír, se quedó contemplándolo en silencio unos segundos más, hasta que Giles, en un afán por esquivar a su contrincante imaginario, dio un salto extraño y estuvo a punto de perder el equilibrio.

			—Cuida de no hacer demasiado ruido —sugirió Rue en voz baja.

			Giles se volvió hacia ella con sorpresa, creyendo por un momento que se trataba de su madre, pero al reconocerla exhaló con alivio.

			—¿Ya decidiste qué harás con el arma? —le preguntó la muchacha, yendo hacia él.

			—Voy a conservarla —declaró el chico, muy animado, e hizo dos cortes más en el aire—. No creías que me desharía de ella luego de todo lo que pasamos para conseguirla, ¿o sí?

			—Nos meterás en problemas, Giles —advirtió Rue, observando el arma con cierta suspicacia; habían acordado no decirle a nadie acerca de lo ocurrido en la aldea Fiore—. Venga, deshazte ya de esa espada y entremos a la casa.

			Pero Giles negó con la cabeza y se encogió de hombros, como si creyera que su hermana estaba tomándole el pelo.

			—Te preocupas demasiado, Sis —observó el chico, con indiferencia, analizando la filosa hoja de la espada con orgullo—. No puedes negar que lo que sucedió con Boones fue asombroso.

			—¿Boones?

			Rue y Giles dieron un respingo y se volvieron ante el sonido de la voz de su madre, la cual había sonado tan fuerte que incluso apagó de golpe el bullicio en el interior de la casa. La señora Rochesthery estaba de pie a pocos pasos de ellos; Rue se preguntó cómo es que no la había escuchado llegar. De inmediato, Giles ocultó rápidamente la espada detrás de él, pero era demasiado tarde. Su madre la había visto, y como si la cosa no pudiera empeorar, unos pasos sordos y pesados indicaron que el señor Rochesthery estaba por salir de la casa y así fue, mas no lo hizo solo, sino que detrás de él llegaron el resto de sus hijos: Nina, tomando de la mano a Hazel; Tatum, sobre los hombros de Rowen; Loraine, con un plato en las manos y, al final, Ethan, que miró con preocupación a sus hermanos. Rue no podía creer que aquello estuviese tomando esa dirección.

			—¿Hablan del carnicero Boones, Giles? —inquirió su padre, muy serio—. ¿Qué diablos estaban haciendo en Fiore?

			Giles enmudeció y, a causa de los nervios, soltó la espada, la cual dio contra el suelo produciendo un sonido seco. Un silencio mortuorio se produjo mientras los ojos de la familia contemplaban con estupefacción el arma a los pies del chico. El señor Rochesthery explotó.

			—¡¿Cómo te atreviste a escapar de nuevo?! —le gritó a Giles, alzando la voz como pocas veces en su vida lo había hecho.

			Giles comenzó a temblar.

			—No escapé —repuso, con voz quebrada—. Solo quería conseguir dinero para la casa.

			—No puedo creerlo, hijo —soltó su madre, molesta—. ¿Cuántas veces tenemos que decírtelo? Es muy peligroso que hagas eso, Giles. Dios no quiera que algo malo te suceda.

			—Jamás lo permitiría, madre —intervino Rue de inmediato, con tranquilidad, pero la señora Rochesthery no lo tomó a bien.

			—¿Y tú, hija? ¿Cómo pudiste permitir que tu hermano…? —comenzó la mujer, pero antes de que pudiera continuar con su pregunta, la pequeña Hazel señaló un moretón que su hermana mayor tenía a un lado de la comisura de la boca.

			—¿Qué te sucedió, sis?

			De inmediato, Rue se llevó una mano a la cara y con solo rozar la zona donde había recibido el golpe de Boones sintió un fugaz dolor. Las miradas de su familia se posaron sobre ella.

			—No es nada —mintió ella, intentando mostrar indiferencia, pero su padre fue directo hacia ella y, antes de que Rue pudiera hacer algo por ocultar con su cabello la lesión, el señor Rochesthery la examinó.

			—¿Acaso…? —comenzó a aventurar el hombre, pero Giles exclamó:

			—¡Fue para protegerme! ¡Es mi culpa que Boones atacara a mi hermana!

			—Giles, basta —masculló Rue, en un intento por evitar lo que se venía, y se volvió hacia sus padres, que estaban encolerizados—. No me sucedió nada grave, ¿sí? Dejemos esto por la paz, por favor.

			—No, Rue, esta fue la última vez que te arriesgaste así por tu hermano —sentenció su padre, volviéndose a mirar a Giles con frialdad—. ¿Te das cuenta de lo que pudiste haber provocado? —le preguntó, severo—. ¿Qué habrías hecho si Rue estuviera muerta ahora? ¿Podrías manejar esa culpa?

			Giles se quedó perplejo y con él el resto de sus hermanos.

			—Cariño… —comenzó su esposa, sabiendo que el hombre estaba entrando en un territorio delicado, pero el señor Rochesthery ni siquiera la escuchó.

			—Y-yo no… —tartamudeó Giles, temblando de pies a cabeza.

			—Si Rue muere, ¿quién va a tolerar tus tonterías? ¿Eso es lo que quieres? ¡¿Quieres ver a tu hermana asesinada por tu incompetencia?!

			—¡Papá! —exclamó Rue, impresionada por sus palabras—. Giles solo quería ayudar, no tienes por qué decirle cosas tan hirientes. Es solo un niño y tú eres…

			Pero el señor Rochesthery ni siquiera la dejó terminar de hablar, pues abruptamente se volvió hacia ella y, fulminándola con la mirada, soltó:

			—¿Es necesario que te recuerde cuál es tu lugar?

			Rue se quedó callada, sintiendo que el corazón le latía con fuerza. Su padre nunca antes le había hablado de esa manera y no estuvo segura de cómo sentirse al respecto. Sin embargo, la respuesta a su pregunta llegó antes de lo que esperaba a su mente. Miró a su madre, luego a sus hermanos, por último a Giles, y finalmente terminó sobre el canoso hombre que la observaba con dureza.

			—Mi lugar es justo este: entre mi familia y cualquiera que se atreva a amenazarla, padre —respondió la muchacha, muy seria.

			Y para sorpresa de todos, Giles recogió la espada y tomó de la mano a Rue; largas lágrimas le escurrían por las mejillas.

			—Y el mío también —declaró—. Por eso es por lo que me uniré a la Legión de Defensa para brindarle seguridad a la familia.

			Rue le apretó fuertemente la mano, mas no como intentando que guardara silencio, sino a manera de apoyo, y no fue la única, sino que sus hermanos, incluso su madre, se quedaron sobrecogidos por el hecho de que el niño deseara poner en riesgo su vida solo para que no faltara pan en la mesa. Sin embargo, el señor Rochesthery, arrugando la frente y fulminando con la mirada a su hijo, se inclinó hacia él y murmuró:

			—No lo toleraré. Si insistes con esto, ya no te reconoceré como mi hijo.

			La garganta se le cerró dolorosamente a Giles.

			—Entonces, ¡no quiero ser parte de esta familia! —chilló y, sin más, echó a correr por la calle y se perdió de vista al doblar a la esquina.

			—¡Giles! —gritó Rue y, sin perder tiempo, fue detrás de él, haciendo caso omiso de los llamados de su madre.

			La noche había refrescado y la piel expuesta de los antebrazos de la joven la resintió conforme intentaba alcanzar al niño, quien corría por la calle empedrada que conducía hacia el centro de la capital. El corazón le latía con fuerza y tenía la respiración acelerada. Un torrente de rabia le recorría por las venas, despertándole una mezcla intensa de emociones. No podía creer lo que acababa de suceder, ni el motivo por el que su padre se había comportado de esa manera. Podía escuchar que Giles lloraba y, por primera vez, no tuvo razón para juzgarlo.

			Las ventanas de las casas de Belaunzaran estaban iluminadas y poca gente permanecía en la calle, puesto que la mayoría de las familias ya estaban reunidas para cenar. Rue apretó el paso, y finalmente persiguió a Giles hasta llegar a una fuente de gran tamaño hecha de mármol que adornaba la ciudad. El niño se detuvo frente a ella para recobrar el aliento, pero le resultó casi imposible, puesto que el llanto pudo más con él.

			Sin decirle nada, Rue rodeó la fuente, se agachó delante de él y lo abrazó con fuerza. De inmediato, Giles le correspondió y sollozó hundiendo la cara en su hombro.

			—No vuelvas a huir así —murmuró la joven, intentando tranquilizarlo.

			—Perdóname —sollozó Giles—. Perdóname, fue mi culpa.

			Rue se separó de su hermano, lo tomó por los hombros y lo miró a la cara.

			—Escúchame bien. Eres un niño muy valiente y estoy muy orgullosa de que seas mi hermano.

			—Pero-pero…

			—Olvídalo ya —pidió la muchacha, volviendo a abrazarlo—. Volvamos a casa.

			Giles sollozó con fuerza una última vez y después sus hombros se relajaron conforme la calma se apoderaba poco a poco de él.
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